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Presentación

La Colección Clásicos Bilingües de Plutón Ediciones sirve como una 
herramienta educativa para aprender y perfeccionar el inglés mediante 
la lectura de clásicos imprescindibles de la literatura universal. El texto 
traducido al castellano acompaña página a página a su versión en inglés. 
Puedes leer el libro de la manera que desees, todas las maneras son co-
rrectas. 

Para completar tu experiencia educativa se incluyen al final del libro 
una serie de ejercicios para poner en práctica tus nuevos conocimientos 
del idioma, diseñados especialmente a partir de la lectura realizada y to-
mando en cuenta sus características principales.
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El Autor

Sir Arthur Conan Doyle nació el 22 de mayo de 1859 en Edimburgo, 
Escocia. Después de una infancia pobre, ocasionada por los problemas 
de alcoholismo de su padre, empezó una educación privada a los nueve 
años, gracias al apoyo de tíos acaudalados. En 1876 comenzó a estudiar 
medicina en la Universidad de Edimburgo, durante este período de su 
vida empezó a escribir historias de ficción y para 1879 ya logró publicar 
en varias revistas literarias de la capital escocesa. 

Después de servir como médico en varios barcos, y de estudiar oftal-
mología en Viena, se establece en Londres, donde abre una práctica pri-
vada. Aquí adquiere el hábito de escribir mientras espera a sus pacientes.

Su más famosa creación literaria, el detective Sherlock Holmes, vio la 
luz en 1886 gracias a la historia Un estudio en escarlata. A partir de en-
tonces, Conan Doyle se dedicará a escribir muchas aventuras para el de-
tective ficticio y su inseparable compañero, el Dr. John Watson. El autor 
también exploró otros temas, personajes y estilos literarios, pero su fama 
se debe principalmente a las historias detectivescas de Holmes y Watson.

Murió en 1930, en su casa en East Sussex, después de una larga y 
prolífica carrera literaria.
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Aventura I
Escándalo en Bohemia

I

Para Sherlock Holmes ella es siempre la mujer. Rara vez le he oído 
mencionarla con otro nombre. En sus ojos, ella eclipsa y sobrepasa a todo 
su sexo. No es que haya sentido por Irene Adler nada parecido al amor.

Todas las emociones, y aquella especialmente, eran aborrecibles para 
su fría, precisa pero admirablemente balanceada mente. Yo le considero 
como la más perfecta máquina de razonar y de observar que ha conocido 
el mundo; pero como amante, no habría sabido estar en su papel. Él nunca 
hablaba de los sentimientos más tiernos, salvo con mofa y sarcasmo. Eran 
temas admirables para el observador, excelentes para descorrer el velo 
de los móviles y de los actos de las personas. Pero el hombre entrenado 
en el razonar que admitiese semejantes intrusiones en su temperamento 
delicado y finamente ajustado, daría con ello entrada a una distracción, 
capaz de arrojar la duda sobre todos los resultados de su actividad mental. 
Ni arenilla en un instrumento de gran sensibilidad, ni una hendidura en 
uno de sus cristales de gran aumento, serían más perturbadores que una 
emoción fuerte en un temperamento como el suyo. Pero a pesar de todo 
eso, no existía más que una mujer para él, y esta era la que se llamó Irene 
Adler, de memoria sospechosa y cuestionable.
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Adventure I
A Scandal in Bohemia

I

To Sherlock Holmes she is always the woman. I have seldom heard 
him mention her under any other name. In his eyes she eclipses and 
predominates the whole of her sex. It was not that he felt any emotion 
akin to love for Irene Adler. 

All emotions, and that one particularly, were abhorrent to his cold, 
precise but admirably balanced mind. He was, I take it, the most perfect 
reasoning and observing machine that the world has seen, but as a lover 
he would have placed himself in a false position. He never spoke of the 
softer passions, save with a gibe and a sneer. They were admirable things 
for the observer—excellent for drawing the veil from men’s motives 
and actions. But for the trained reasoner to admit such intrusions into 
his own delicate and finely adjusted temperament was to introduce a 
distracting factor which might throw a doubt upon all his mental results. 
Grit in a sensitive instrument, or a crack in one of his own high-power 
lenses, would not be more disturbing than a strong emotion in a nature 
such as his. And yet there was but one woman to him, and that woman 
was the late Irene Adler, of dubious and questionable memory.
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Escándalo en Bohemia

Había sabido poco de Holmes en los últimos tiempos. Mi matrimonio 
nos había apartado al uno del otro. Mi completa felicidad y los diversos 
intereses que, centrados en el hogar, rodean al hombre que se ve por vez 
primera con casa propia, bastaban para absorber mi atención; Holmes, 
por su parte, dotado de alma bohemia, sentía aversión a todas las formas 
de la vida de sociedad, y permanecía en sus habitaciones de Baker Street, 
enterrado entre sus libracos, alternando las semanas entre la cocaína y la 
ambición, entre los adormilamientos de la droga y la impetuosa energía 
de su propia y ardiente naturaleza. Continuaba con su profunda afición 
al estudio de los hechos criminales, y dedicaba sus inmensas facultades y 
extraordinarias dotes de observación a seguir determinadas pistas y acla-
rar los hechos misteriosos que la Policía oficial había puesto de lado por 
considerarlos insolubles. Habían llegado hasta mí, de cuando en cuando, 
ciertos vagos rumores acerca de sus actividades: que lo habían llamado a 
Odesa cuando el asesinato de Trepoff; que había puesto en claro la ex-
traña tragedia de los hermanos Atkinson en Trincomalee, y, por último, 
de cierto cometido que había desempeñado de manera tan delicada y con 
tanto éxito por encargo de la familia reinante de Holanda. Sin embargo, 
fuera de estas señales de su actividad, que yo me limité a compartir con 
todos los lectores de la Prensa diaria, era muy poco lo que sabía de mi 
antiguo amigo y compañero.

Una noche, fue el 20 de marzo de 1888, regresaba yo de una visita a un 
enfermo (porque había vuelto al ejercicio de la medicina civil) y tuve que 
pasar por Baker Street. Al cruzar por delante de la puerta tan recordada 
por mí, y que por fuerza tenía que asociarse siempre en mi mente con mi 
noviazgo y con los tétricos episodios del Estudio en escarlata, me asaltó un 
vivo deseo de volver a charlar con Holmes y de saber en qué estaba em-
pleando sus extraordinarios poderes. Vi sus habitaciones brillantemente 
iluminadas y, cuando alcé la vista llegué incluso a distinguir su figura, alta 
y enjuta, al proyectarse por dos veces su negra silueta sobre la cortina. Él 
se paseaba por la habitación a paso vivo con impaciencia, la cabeza caída 
sobre el pecho las manos entrelazadas por detrás de la espalda. Para mí, 
que conocía todos sus humores y hábitos, su actitud y sus maneras tenían 
cada cual una historia propia. Otra vez estaba dedicado al trabajo. Había 
salido de las ensoñaciones provocadas por la droga, y estaba lanzado por 
el humillo fresco de algún problema nuevo. Tiré de la campanilla, y me 
hicieron subir a la habitación que había sido en parte mía.



 13 

A Scandal in Bohemia

I had seen little of Holmes lately. My marriage had drifted us away 
from each other. My own complete happiness, and the home-centred 
interests which rise up around the man who first finds himself master of 
his own establishment, were sufficient to absorb all my attention, while 
Holmes, who loathed every form of society with his whole Bohemian 
soul, remained in our lodgings in Baker Street, buried among his old 
books, and alternating from week to week between cocaine and ambition, 
the drowsiness of the drug, and the fierce energy of his own keen nature. 
He was still, as ever, deeply attracted by the study of crime, and occupied 
his immense faculties and extraordinary powers of observation in 
following out those clues, and clearing up those mysteries which had 
been abandoned as hopeless by the official police. From time to time I 
heard some vague account of his doings: of his summons to Odessa in 
the case of the Trepoff murder, of his clearing up of the singular tragedy 
of the Atkinson brothers at Trincomalee, and finally of the mission which 
he had accomplished so delicately and successfully for the reigning family 
of Holland. Beyond these signs of his activity, however, which I merely 
shared with all the readers of the daily press, I knew little of my former 
friend and companion.

One night—it was on the twentieth of March, 1888—I was returning 
from a journey to a patient (for I had now returned to civil practice), when 
my way led me through Baker Street. As I passed the well-remembered 
door, which must always be associated in my mind with my wooing, 
and with the dark incidents of the Study in Scarlet, I was seized with a 
keen desire to see Holmes again, and to know how he was employing his 
extraordinary powers. His rooms were brilliantly lit, and, even as I looked 
up, I saw his tall, spare figure pass twice in a dark silhouette against the 
blind. He was pacing the room swiftly, eagerly, with his head sunk upon 
his chest and his hands clasped behind him. To me, who knew his every 
mood and habit, his attitude and manner told their own story. He was 
at work again. He had risen out of his drug-created dreams and was hot 
upon the scent of some new problem. I rang the bell and was shown up 
to the chamber which had formerly been in part my own.
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Escándalo en Bohemia

Sus maneras no eran efusivas. Rara vez lo eran pero, según yo creo, se 
alegró de verme. Sin hablar apenas, pero con mirada cariñosa, me señaló 
con un vaivén de la mano un sillón, me echó su caja de cigarros, me in-
dicó una garrafa de licor y un recipiente de agua de seltz que había en un 
rincón. Luego se colocó en pie delante del fuego, y me paso revista con su 
característica manera introspectiva.

—Le sienta bien el matrimonio —dijo—. Me parece, Watson, que ha 
engordado usted siete libras y media desde la última vez que le vi.

—Siete —le contesté.
—Pues, la verdad, yo habría dicho que un poco más. Yo creo, Watson, 

que un poquitín más. Y, por lo que veo, otra vez ejerciendo la medicina. 
No me había dicho usted que tenía el propósito de volver a su trabajo.

—Pero ¿cómo lo sabe usted?
—Lo estoy viendo; lo deduzco. —Cómo sé que últimamente ha co-

gido usted mucha humedad, y que tiene a su servicio una doméstica 
torpe y descuidada?

—Mi querido Holmes —le dije—, esto es demasiado. De haber vi-
vido usted hace unos cuantos siglos, con seguridad que habría acabado en 
la hoguera. Es cierto que el jueves pasado tuve que hacer una excursión al 
campo y que regresé a mi casa todo sucio; pero como no es esta la ropa 
que llevaba no puedo imaginarme de qué saca usted esa deducción. En 
cuanto a María Juana, sí que es una muchacha incorregible, y por eso mi 
mujer le ha dado ya el aviso de despido; pero tampoco sobre ese detalle 
consigo imaginarme de qué manera llega usted a razonarlo.

Se rió por lo bajo y se frotó las manos, largas y nerviosas. 
—Es la cosa más sencilla —dijo—. La vista me dice que dentro de su 

zapato izquierdo, precisamente en el punto en que se proyecta la claridad 
del fuego de la chimenea, está el cuero marcado por seis cortes casi pa-
ralelos. Es evidente que han sido producidos por alguien que ha rascado 
sin ningún cuidado el borde de la suela todo alrededor para arrancar el 
barro seco. Eso me dio pie para mi doble deducción de que había salido 
usted con mal tiempo y de que tiene un ejemplar de doméstica londi-
nense que rasca las botas con verdadera mala saña. Respecto al ejercicio 
de la medicina, cuando entra un caballero en mis habitaciones oliendo a 
cloroformo, con una marca negra de nitrato de plata en su índice derecho 
y un bulto saliente en uno de los costados de su sombrero de copa que me 
indica dónde ha escondido su estetoscopio, tendría yo que ser muy torpe 
para no declarar que se trata de un miembro activo de la profesión médica.
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A Scandal in Bohemia

His manner was not effusive. It seldom was; but he was glad, I think, 
to see me. With hardly a word spoken, but with a kindly eye, he waved 
me to an armchair, threw across his case of cigars, and indicated a spirit 
case and a gasogene in the corner. Then he stood before the fire and 
looked me over in his singular introspective fashion.

“Wedlock suits you,” he remarked. “I think, Watson, that you have 
put on seven and a half pounds since I saw you.”

“Seven!” I answered.
“Indeed, I should have thought a little more. Just a trifle more, I fancy, 

Watson. And in practice again, I observe. You did not tell me that you 
intended to go into harness.”

“Then, how do you know?”
“I see it, I deduce it. How do I know that you have been getting 

yourself very wet lately, and that you have a most clumsy and careless 
servant girl?”

“My dear Holmes,” said I, “this is too much. You would certainly have 
been burned, had you lived a few centuries ago. It is true that I had a 
country walk on Thursday and came home in a dreadful mess, but as I 
have changed my clothes I can’t imagine how you deduce it. As to Mary 
Jane, she is incorrigible, and my wife has given her notice, but there, 
again, I fail to see how you work it out.”

He chuckled to himself and rubbed his long, nervous hands together.
“It is simplicity itself,” said he; “my eyes tell me that on the inside of 

your left shoe, just where the firelight strikes it, the leather is scored by six 
almost parallel cuts. Obviously they have been caused by someone who 
has very carelessly scraped round the edges of the sole in order to remove 
crusted mud from it. Hence, you see, my double deduction that you 
had been out in vile weather, and that you had a particularly malignant 
boot-slitting specimen of the London slavey. As to your practice, if a 
gentleman walks into my rooms smelling of iodoform, with a black mark 
of nitrate of silver upon his right forefinger, and a bulge on the right  
side of his top-hat to show where he has secreted his stethoscope, I must 
be dull, indeed, if I do not pronounce him to be an active member of the 
medical profession.”
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Escándalo en Bohemia

No pude evitar reírme de la facilidad con que explicaba el proceso de 
sus deducciones, y le dije:

—Cuando le oigo aportar sus razones, me parece todo tan ridícula-
mente sencillo que yo mismo podría haberlo hecho con facilidad, aun-
que, en cada uno de los casos, me quedo desconcertado hasta que me 
explica todo el proceso que ha seguido. Y, sin embargo, creo que tengo 
tan buenos ojos como usted.

—En efecto —me contestó, encendiendo un cigarrillo y dejándose 
caer en un sillón—. Usted ve, pero no observa. Es una distinción clara. 
Por ejemplo, usted ha visto con frecuencia los escalones para subir desde 
el vestíbulo a este cuarto.

—Muchas veces.
—¿Como cuántas?
—Centenares de veces.
—Dígame entonces cuántos escalones hay.
—¿Cuántos? Pues no lo sé.
—¡En efecto! Usted ha visto, pero no se ha fijado. Ese es mi punto. 

Pues bien: yo sé que hay diecisiete escalones, porque los he visto y, al 
mismo tiempo, me he fijado. A propósito, ya que le interesan a usted 
estos pequeños problemas, y puesto que ha llevado su bondad hasta hacer 
la crónica de uno o dos de mis insignificantes experimentos, quizá sienta 
interés por este. Me tiró desde donde él estaba una hoja de un papel de 
cartas grueso y de color de rosa, que había estado hasta ese momento 
encima de la mesa. Y añadió:

—Me llegó por el último correo. Léala en voz alta.
Era una carta sin fecha, sin firma y sin dirección. Decía: Esta noche, 

a las ocho menos cuarto, irá a visitar a usted un caballero que desea con-
sultarle sobre un asunto del más alto interés. Los recientes servicios que 
ha prestado usted a una de las casas reinantes de Europa han demostrado 
que es usted la persona a la que se pueden confiar asuntos cuya impor-
tancia no es posible exagerar. En esta referencia sobre usted coinciden 
las distintas fuentes en que nos hemos informado. Esté usted en sus ha-
bitaciones a la hora que se le indica, y no tome a mal que el visitante se 
presente enmascarado.

—Este si que es un caso misterioso— comenté yo—. ¿Qué cree usted 
que hay detrás de esto?
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A Scandal in Bohemia

I could not help laughing at the ease with which he explained his 
process of deduction. “When I hear you give your reasons,” I remarked, 
“the thing always appears to me to be so ridiculously simple that I could 
easily do it myself, though at each successive instance of your reasoning I 
am baffled until you explain your process. And yet I believe that my eyes 
are as good as yours.”

“Quite so,” he answered, lighting a cigarette, and throwing himself 
down into an armchair. “You see, but you do not observe. The distinction 
is clear. For example, you have frequently seen the steps which lead up 
from the hall to this room.”

“Frequently.”
“How often?”
“Well, some hundreds of times.”
“Then how many are there?”
“How many? I don’t know.”
“Quite so! You have not observed. And yet you have seen. That is just 

my point. Now, I know that there are seventeen steps, because I have 
both seen and observed. By the way, since you are interested in these 
little problems, and since you are good enough to chronicle one or two 
of my trifling experiences, you may be interested in this.” He threw over 
a sheet of thick, pink-tinted notepaper which had been lying open upon 
the table. “It came by the last post,” said he. “Read it aloud.”

The note was undated, and without either signature or address.
“There will call upon you to-night, at a quarter to eight o’clock,” 

it said, “a gentleman who desires to consult you upon a matter of the 
very deepest moment. Your recent services to one of the royal houses 
of Europe have shown that you are one who may safely be trusted with 
matters which are of an importance which can hardly be exaggerated. This 
account of you we have from all quarters received. Be in your chamber 
then at that hour, and do not take it amiss if your visitor wear a mask.”

“This is indeed a mystery,” I remarked. “What do you imagine that it 
means?”
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Escándalo en Bohemia

—No poseo datos todavía. Es un error garrafal el teorizar sin poseer 
datos. De manera insensible uno empieza a retorcer los hechos para aco-
modarlos a sus teorías, en vez de acomodar las teorías a los hechos. Pero 
respecto a la carta misma, ¿qué deduce usted de ella?

Yo examiné con gran cuidado la escritura y el papel.
—Puede presumirse que la persona que ha escrito esto ocupa una po-

sición desahogada —hice notar, esforzándome por imitar los procedi-
mientos de mi compañero. Es un papel que no se compra a menos de 
media corona el paquete. Su cuerpo y su rigidez son característicos.

—Ha dicho usted la palabra exacta: característicos —comentó Hol-
mes—. Ese papel no es en modo alguno inglés. Póngalo al trasluz.

Así lo hice, y vi una E mayúscula con una g minúscula, una P y una 
G mayúscula seguida de una t minúscula, entrelazadas en la fibra misma 
del papel.

—¿Qué saca usted de eso?—preguntó Holmes.
—Debe de ser el nombre del fabricante, o mejor dicho, su mono-

grama.
—De ninguna manera. La G mayúscula con t minúscula equivale a 

Gesellschaft, que en alemán quiere decir Compañía. Es una abreviatura 
como nuestra Cía. La P es, desde luego, Papier. Veamos las letras Eg. 
Echemos un vistazo a nuestro Diccionario Geográfico. Bajó de uno de los 
estantes un pesado volumen pardo, y continuó:

—Eglow, Eglonitz... Aquí lo tenemos, Egria. Es una región de Bohe-
mia en la que se habla alemán, no lejos de Carlsbad. Es notable por haber 
sido el escenario de la muerte de Vallenstein y por sus muchas fábricas 
de cristal y de papel. —Ajajá, amigo mío, ¿qué saca usted de este dato?

Le centelleaban los ojos, y envió hacía el techo una gran nube triunfal 
del llamo azul de su cigarrillo.

—El papel ha sido fabricado en Bohemia —le dije.
—Precisamente. Y la persona que escribió la carta es alemana, como 

puede deducirse de la manera de redactar una de sus oraciones “En esta 
referencia sobre usted coinciden las distintas fuentes en que nos hemos 
informado” . Ni un francés ni un ruso le habrían dado ese giro. Los ale-
manes tratan con muy poca consideración a sus verbos. Sólo nos queda, 
pues, por averiguar qué quiere este alemán que escribe en papel de Bohe-
mia y que prefiere usar una máscara a mostrar su cara. Pero aquí está él, 
si no me equivoco, para aclarar nuestras dudas.
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A Scandal in Bohemia

“I have no data yet. It is a capital mistake to theorise before one has 
data. Insensibly one begins to twist facts to suit theories, instead of 
theories to suit facts. But the note itself. What do you deduce from it?”

I carefully examined the writing, and the paper upon which it was 
written.

“The man who wrote it was presumably well to do,” I remarked, 
endeavouring to imitate my companion’s processes. “Such paper could 
not be bought under half a crown a packet. It is peculiarly strong and 
stiff.”

“Peculiar—that is the very word,” said Holmes. “It is not an English 
paper at all. Hold it up to the light.”

I did so, and saw a large “E” with a small “g,” a “P,” and a large “G” 
with a small “t” woven into the texture of the paper.

“What do you make of that?” asked Holmes.
“The name of the maker, no doubt; or his monogram, rather.”
“Not at all. The ‘G’ with the small ‘t’ stands for ‘Gesellschaft,’ which 

is the German for ‘Company.’ It is a customary contraction like our ‘Co.’ 
‘P,’ of course, stands for ‘Papier.’ Now for the ‘Eg.’ Let us glance at our 
Continental Gazetteer.” He took down a heavy brown volume from his 
shelves. “Eglow, Eglonitz—here we are, Egria. It is in a German-speaking 
country—in Bohemia, not far from Carlsbad. ‘Remarkable as being the 
scene of the death of Wallenstein, and for its numerous glass-factories 
and paper-mills.’ Ha, ha, my boy, what do you make of that?” His eyes 
sparkled, and he sent up a great blue triumphant cloud from his cigarette.

“The paper was made in Bohemia,” I said.
“Precisely. And the man who wrote the note is a German. Do you 

note the peculiar construction of the sentence—‘This account of  
you we have from all quarters received.’ A Frenchman or Russian could 
not have written that. It is the German who is so uncourteous to his 
verbs. It only remains, therefore, to discover what is wanted by this 
German who writes upon Bohemian paper and prefers wearing a mask 
to showing his face. And here he comes, if I am not mistaken, to resolve 
all our doubts.”
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Escándalo en Bohemia

Mientras él hablaba, se oyó el agudo rechinar de cascos de caballos y 
unas ruedas rozando el bordillo de la acera, todo ello seguido de un fuerte 
campanillazo en la puerta de calle. Holmes dejó escapar un silbido.

—De dos caballos, a juzgar por el ruido —dijo.
Luego prosiguió, mirando por la ventana:
—Sí, un lindo coche brougham, tirado por una yunta preciosa. Ciento 

cincuenta guineas valdrán cada animal. Watson, en este caso hay dinero 
o, por lo menos, aunque no hubiera otra cosa.

—Holmes, estoy pensando que lo mejor será que me retire.
—De ninguna manera, doctor. Permanezca donde está. Yo estoy per-

dido sin mi Boswell. Esto promete ser interesante. Sería una lástima que 
usted se lo perdiese.

—Pero quizá su cliente...
—No se preocupe de él. Quizá yo necesite su ayuda y él también. Aquí 

llega. Siéntese en ese sillón, doctor, y préstenos su mayor atención.
Unos pasos, lentos y fuertes, que se habían oído en las escaleras y en 

el pasillo se detuvieron junto a la puerta, del lado exterior. Y de pronto 
resonaron unos golpes secos.

—¡Adelante! —dijo Holmes. 
Entró un hombre que no bajaría de los seis pies y seis pulgadas de 

altura, con el pecho y extremidades de un Hércules. Sus ropas eran  
de una riqueza que en Inglaterra se habría considerado como lindando 
con el mal gusto. Le acuchillaban las mangas y los delanteros de su cha-
queta cruzada unas posadas franjas de astracán, y su capa azul oscura, que 
tenía echada hacia atrás sobre los hombros, estaba forrada de seda color 
llama, y sujeta al cuello con un broche consistente en un berilo resplan-
deciente. Unas botas que le llegaban hasta la media pierna, y que estaban 
festoneadas en los bordes superiores con rica piel parda, completaban la 
impresión de bárbara opulencia que producía el conjunto de su aspecto 
externo. Traía en la mano un sombrero de anchas alas y, en la parte supe-
rior del rostro, tapándole hasta más abajo de los pómulos, ostentaba un 
antifaz negro que, por lo visto, se había colocado en ese mismo instante, 
porque aún tenía la mano puesta en él cuando hizo su entrada. A juzgar por  
las facciones de la parte inferior de la cara, se trataba de un hombre de 
carácter fuerte, de labio inferior grueso y caído, y una recta y prolongada 
barbilla, que sugería una firmeza llevada hasta la obstinación.
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As he spoke there was the sharp sound of horses’ hoofs and grating 
wheels against the curb, followed by a sharp pull at the bell. Holmes 
whistled.

“A pair, by the sound,” said he. “Yes,” he continued, glancing out of 
the window. “A nice little brougham and a pair of beauties. A hundred 
and fifty guineas apiece. There’s money in this case, Watson, if there is 
nothing else.”

“I think that I had better go, Holmes.”
“Not a bit, Doctor. Stay where you are. I am lost without my Boswell. 

And this promises to be interesting. It would be a pity to miss it.”
“But your client—”
“Never mind him. I may want your help, and so may he. Here 

he comes. Sit down in that armchair, Doctor, and give us your best 
attention.”

A slow and heavy step, which had been heard upon the stairs and in 
the passage, paused immediately outside the door. Then there was a loud 
and authoritative tap.

“Come in!” said Holmes.
A man entered who could hardly have been less than six feet six inches 

in height, with the chest and limbs of a Hercules. His dress was rich 
with a richness which would, in England, be looked upon as akin to 
bad taste. Heavy bands of astrakhan were slashed across the sleeves and 
fronts of his double-breasted coat, while the deep blue cloak which was 
thrown over his shoulders was lined with flame-coloured silk and secured 
at the neck with a brooch which consisted of a single flaming beryl. Boots 
which extended halfway up his calves, and which were trimmed at the 
tops with rich brown fur, completed the impression of barbaric opulence 
which was suggested by his whole appearance. He carried a broad-
brimmed hat in his hand, while he wore across the upper part of his face, 
extending down past the cheekbones, a black vizard mask, which he had 
apparently adjusted that very moment, for his hand was still raised to it 
as he entered. From the lower part of the face he appeared to be a man 
of strong character, with a thick, hanging lip, and a long, straight chin 
suggestive of resolution pushed to the length of obstinacy.
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—¿Recibió mi carta? —preguntó con voz profunda y ronca, de fuerte 
acento alemán—. Le anunciaba mi visita.

Nos miraba uno por uno, como dudando a cuál de los dos tenía que 
dirigirse.

—Tome usted asiento por favor —le dijo Sherlock Holmes—. Este 
señor es mi amigo y colega, el doctor Watson, que a veces lleva su ama-
bilidad hasta ayudarme en los casos que se me presentan ¿A quién tengo 
el honor de hablar?

—Puede hacerlo como si yo fuese el conde von Kramm, aristócrata 
bohemio. Doy por supuesto este caballero amigo suyo es hombre de ho-
nor discreto al que yo puedo confiar un asunto de la mayor importancia. 
De no ser así, preferiría muchísimo tratar con usted solo.

Me levanté para retirarme, pero Holmes me agarró de la muñeca y me 
empujó, obligándome a sentarme.

—O a los dos, o a ninguno —dijo—. Puede usted hablar delante de 
este caballero todo cuanto quiera decirme a mí.

El conde encogió sus anchos hombros, y dijo:
—Siendo así, tengo que empezar exigiendo de ustedes un secreto ab-

soluto por un plazo de dos años, pasados los cuales el asunto carecerá de 
importancia. En este momento, no exageraría afirmando que la tiene tan 
grande que pudiera influir en la historia de Europa.

—Lo prometo —dijo Holmes.
—Y yo también.
—Ustedes disculparán este antifaz —prosiguió nuestro extraño visi-

tante—. La augusta persona que se sirve de mí desea que su agente per-
manezca incógnito para ustedes, y no estará de más que confiese desde 
ahora mismo que el título nobiliario que he adoptado no es exactamente 
el mío.

—Ya me había dado cuenta de ello —dijo secamente Holmes.
—Se trata de circunstancias sumamente delicadas, y es preciso tomar 

toda clase de precauciones para ahogar lo que pudiera llegar a ser un 
escándalo inmenso y comprometer seriamente a una de las familias rei-
nantes de Europa. Hablando claramente, el asunto implicada a la gran 
casa de los Ormstein, reyes hereditarios de Bohemia.

—También sabía eso —murmuró Holmes arrellanándose en su sillón, 
y cerrando los ojos.
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“You had my note?” he asked with a deep harsh voice and a strongly 
marked German accent. “I told you that I would call.” He looked from 
one to the other of us, as if uncertain which to address.

“Pray take a seat,” said Holmes. “This is my friend and colleague, Dr. 
Watson, who is occasionally good enough to help me in my cases. Whom 
have I the honour to address?”

“You may address me as the Count Von Kramm, a Bohemian 
nobleman. I understand that this gentleman, your friend, is a man of 
honour and discretion, whom I may trust with a matter of the most 
extreme importance. If not, I should much prefer to communicate with 
you alone.”

I rose to go, but Holmes caught me by the wrist and pushed me back 
into my chair. “It is both, or none,” said he. “You may say before this 
gentleman anything which you may say to me.”

The Count shrugged his broad shoulders. “Then I must begin,” said 
he, “by binding you both to absolute secrecy for two years; at the end 
of that time the matter will be of no importance. At present it is not 
too much to say that it is of such weight it may have an influence upon 
European history.”

“I promise,” said Holmes.
“And I.”
“You will excuse this mask,” continued our strange visitor. “The august 

person who employs me wishes his agent to be unknown to you, and I 
may confess at once that the title by which I have just called myself is not 
exactly my own.”

“I was aware of it,” said Holmes dryly.
“The circumstances are of great delicacy, and every precaution has to 

be taken to quench what might grow to be an immense scandal and 
seriously compromise one of the reigning families of Europe. To speak 
plainly, the matter implicates the great House of Ormstein, hereditary 
kings of Bohemia.”

“I was also aware of that,” murmured Holmes, settling himself down 
in his armchair and closing his eyes.
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Nuestro visitante miró con algo de sorpresa aparente la figura lánguida 
y repantigada del hombre, al que sin duda le habían pintado como al ra-
zonador más incisivo y al agente más enérgico de Europa. Holmes reabrió 
lentamente los ojos y miró con impaciencia a su gigantesco cliente.

—Si su majestad se dignase exponer su caso —dijo a modo de comen-
tario—, estaría en mejores condiciones para aconsejarle.

Nuestro hombre saltó de su silla, y se puso a pasear por el cuarto, presa 
de una agitación imposible de dominar. De pronto se arrancó el anti- 
faz de la cara con un gesto de desesperación, y lo tiró al suelo, gritando:

—Está usted en lo cierto. Yo soy el rey. ¿Por qué voy a tratar de ocul-
társelo?.

—Naturalmente. ¿Por qué? —murmuró Holmes—. Aún no había ha-
blado su majestad y ya me había yo dado cuenta de que estaba tratando 
con Wilhelm Gottsreich Sigismond von Ormstein, gran duque de Cassel 
Falstein y rey hereditario de Bohemia.

—Pero ya comprenderá usted —dijo nuestro extraño visitante, 
volviendo a tomar asiento y pasándose la mano por su frente, alta y 
blanca— ya comprenderá usted, digo, que no estoy acostumbrado a rea-
lizar personalmente esta clase de gestiones. Se trataba, sin embargo, de 
un asunto tan delicado que no podía confiárselo a un agente mío sin 
entregarme en sus manos. He venido bajo incógnito desde Praga con el 
propósito de consultar con usted.

—Pues entonces, consúlteme —dijo Holmes, volviendo una vez más 
a cerrar los ojos.

—He aquí los hechos, brevemente expuestos: Hará unos cinco años, y 
en el transcurso de una larga estancia mía en Varsovia, conocí a la célebre 
aventurera Irene Adler. Con seguridad que ese nombre le será familiar a 
usted.

—Tenga la amabilidad de buscarla en el índice, Doctor —murmuró 
Holmes sin abrir los ojos.

Por muchos años venía haciendo extractos de párrafos referentes a per-
sonas y cosas, por lo que era difícil tocar un tema o hablar de alguien sin 
que él pudiera suministrar en el acto algún dato sobre los mismos. En el 
caso actual encontré la biografía de aquella mujer, emparedada entre la de 
un rabino hebreo y la de un oficial de la Marina, autor de una monografía 
acerca de los peces abismales.
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Our visitor glanced with some apparent surprise at the languid, 
lounging figure of the man who had been no doubt depicted to him as 
the most incisive reasoner and most energetic agent in Europe. Holmes 
slowly reopened his eyes and looked impatiently at his gigantic client.

“If your Majesty would condescend to state your case,” he remarked, 
“I should be better able to advise you.”

The man sprang from his chair and paced up and down the room in 
uncontrollable agitation. Then, with a gesture of desperation, he tore the 
mask from his face and hurled it upon the ground. “You are right,” he 
cried; “I am the King. Why should I attempt to conceal it?”

“Why, indeed?” murmured Holmes. “Your Majesty had not spoken 
before I was aware that I was addressing Wilhelm Gottsreich Sigismond 
von Ormstein, Grand Duke of Cassel-Felstein, and hereditary King of 
Bohemia.”

“But you can understand,” said our strange visitor, sitting down 
once more and passing his hand over his high white forehead, “you can 
understand that I am not accustomed to doing such business in my own 
person. Yet the matter was so delicate that I could not confide it to an 
agent without putting myself in his power. I have come incognito from 
Prague for the purpose of consulting you.”

“Then, pray consult,” said Holmes, shutting his eyes once more.
“The facts are briefly these: Some five years ago, during a lengthy visit 

to Warsaw, I made the acquaintance of the well-known adventuress, 
Irene Adler. The name is no doubt familiar to you.”

“Kindly look her up in my index, Doctor,” murmured Holmes 
without opening his eyes. For many years he had adopted a system of 
docketing all paragraphs concerning men and things, so that it was 
difficult to name a subject or a person on which he could not at once 
furnish information. In this case I found her biography sandwiched in 
between that of a Hebrew rabbi and that of a staff-commander who had 
written a monograph upon the deep-sea fishes.
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—Déjeme ver —dijo Holmes—. ¡Ejem! Nacida en Nueva Jersey el 
año mil ochocientos cincuenta y ocho. Contralto. ¡Ejem! La Scala. ¡Ejem! 
Prima donna en la Opera Imperial de Varsovia... Eso es... Retirada de los 
escenarios de ópera, ¡Ajá! Vive en Londres... ¡Justamente!... Su majestad, 
egún tengo entendido, se enredó con esta joven, le escribió ciertas cartas 
comprometedoras, y ahora desea recuperarlas.

—Exactamente... Pero ¿cómo?.
—¿Hubo matrimonio secreto?.
—En absoluto.
—¿Ni papeles o certificados legales?.
—Ninguno.
—Pues entonces, no alcanzo a ver adónde va a parar su majestad. En 

el caso de que esta joven exhibiese cartas para realizar un chantaje, o con 
otra finalidad cualquiera, ¿cómo iba ella a demostrar su autenticidad?

—Esta la letra.
—¡Puf! Falsificada.
—Mi papel especial de cartas.
—Robado.
—Mi propio sello.
—Imitado.
—Mi fotografía.
—Comprada.
—En la fotografía estamos los dos.
—¡Vaya, vaya! ¡Esto sí que está mal! Su majestad cometió, desde luego, 

una indiscreción.
—Estaba fuera de mí, loco.
—Se ha comprometido seriamente.
—Entonces yo no era más que príncipe heredero. Y, además, joven. 

Hoy mismo no tengo sino treinta años.
—Es preciso recuperar esa fotografía.
—Lo hemos intentado y fracasamos.
—Su majestad tiene que pagar. Es preciso comprar esa fotografía.
—Pero ella no quiere venderla.
—Robársela entonces.
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“Let me see!” said Holmes. “Hum! Born in New Jersey in the year 
1858. Contralto—hum! La Scala, hum! Prima donna Imperial Opera 
of Warsaw—yes! Retired from operatic stage—ha! Living in London—
quite so! Your Majesty, as I understand, became entangled with this 
young person, wrote her some compromising letters, and is now desirous 
of getting those letters back.”

“Precisely so. But how—”
“Was there a secret marriage?”
“None.”
“No legal papers or certificates?”
“None.”
“Then I fail to follow your Majesty. If this young person should 

produce her letters for blackmailing or other purposes, how is she to 
prove their authenticity?”

“There is the writing.”
“Pooh, pooh! Forgery.”
“My private note-paper.”
“Stolen.”
“My own seal.”
“Imitated.”
“My photograph.”
“Bought.”
“We were both in the photograph.”
“Oh, dear! That is very bad! Your Majesty has indeed committed an 

indiscretion.”
“I was mad—insane.”
“You have compromised yourself seriously.”
“I was only Crown Prince then. I was young. I am but thirty now.”
“It must be recovered.”
“We have tried and failed.”
“Your Majesty must pay. It must be bought.”
“She will not sell.”
“Stolen, then.”
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—Cinco intentos han sido realizados. Ladrones a sueldo mío regis-
traron su casa de arriba abajo por dos veces. En otra ocasión, mientras 
ella viajaba, sustrajimos su equipaje. Le tendimos celadas dos veces más. 
Siempre sin resultado.

—¿Ningún rastro de la foto?
—En absoluto.
Holmes se echó a reír y dijo:
—He ahí un problemita peliagudo.
—Pero muy serio para mí —le replicó en tono de reconvención el rey.
—Muchísimo, desde luego. Pero ¿qué se propone hacer ella con esa 

fotografía?
—Arruinarme.
—¿Cómo?
—Estoy en vísperas de contraer matrimonio.
—Eso tengo entendido.
—Con Clotilde Lothman von Saxe Meningen. Hija segunda del rey 

de Escandinavia.
Quizá sepa usted que es una familia de principios muy estrictos. Y ella 

misma es la esencia de la delicadeza. Bastaría una sombra de duda acerca 
de mi conducta para que todo se viniese abajo.

—¿Y qué dice Irene Adler?
—Amenaza con enviarles la fotografía. Y lo hará. Estoy seguro de que 

lo hará. Usted no la conoce. Tiene un alma de acero. Posee el rostro de 
la más hermosa de las mujeres y el temperamento del más resuelto de los 
hombres. Es capaz de llegar a cualquier extremo antes de consentir que 
yo me case con otra mujer.

—¿Esta seguro de que no la ha enviado ya?
—Lo estoy.
—¿Por qué razón?
—Porque ella aseguró que la enviará el día mismo en que se haga pú-

blico el compromiso matrimonial. Y eso ocurrirá el lunes próximo.
—Entonces tenemos por delante tres días aún —exclamó Holmes, 

bostezando—. Es una suerte, porque en este mismo instante traigo entre 
manos un par de asuntos de verdadera importancia, Supongo que su ma-
jestad permanecerá por ahora en Londres, ¿no es así?

—Ciertamente. Usted me encontrará en el Langham, bajo el nombre 
de conde von Kramm.
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“Five attempts have been made. Twice burglars in my pay ransacked 
her house. Once we diverted her luggage when she travelled. Twice she 
has been waylaid. There has been no result.”

“No sign of it?”
“Absolutely none.”
Holmes laughed. “It is quite a pretty little problem,” said he.
“But a very serious one to me,” returned the King reproachfully.
“Very, indeed. And what does she propose to do with the photograph?”
“To ruin me.”
“But how?”
“I am about to be married.”
“So I have heard.”
“To Clotilde Lothman von Saxe-Meningen, second daughter of the 

King of Scandinavia. You may know the strict principles of her family. 
She is herself the very soul of delicacy. A shadow of a doubt as to my 
conduct would bring the matter to an end.”

“And Irene Adler?”
“Threatens to send them the photograph. And she will do it. I know 

that she will do it. You do not know her, but she has a soul of steel. She 
has the face of the most beautiful of women, and the mind of the most 
resolute of men. Rather than I should marry another woman, there are 
no lengths to which she would not go—none.”

“You are sure that she has not sent it yet?”
“I am sure.”
“And why?”
“Because she has said that she would send it on the day when the 

betrothal was publicly proclaimed. That will be next Monday.”
“Oh, then we have three days yet,” said Holmes with a yawn. “That 

is very fortunate, as I have one or two matters of importance to look 
into just at present. Your Majesty will, of course, stay in London for the 
present?”

“Certainly. You will find me at the Langham under the name of the 
Count Von Kramm.”


